
'hi
:  •  » I :

^ = ^ £ 2 X 1 1 0 1 ^ 1 0 0  S £ S X ; X ‘A . 3 S r . A . £ .
• I '
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. l á s i im a  es,, fiiid aquql cntonditlo 'y  ip:ol)o .y 
ücnle Caudillo no tu v ie ra  do su  p a r le  á  !a forluim, 
(como la Uivo en las orillas del Cuadalopc) en  la des­
graciada batalla  de iMnria, y  cerca do ios irinríis de 
Yaicñqia en donde p^yó.pí-isioacrq. V 'niíiyorÍasl,V  
ma todavía, que  e l^ lm en  J). Carlos Areizaga, tan 
a c c r ia d o y  va le ro so ,en  ci qoinbatc de Mcariiz, á! 
defender la c rm ila  de los P.ueyos con dos Icrcips 
de A ragón  qiid m andaba; tu v ie ra  tan mala suerte 
en la infauslisima derro ta  de O caña, en la que  se 
perdió todo; menp? tpi($l'0icia. es^
pallóla. Porquo  cí descuido, desgraoÍa> iimpericia, 
(ó lo q u e  riienr) del hum illado y  A'énCido/íjeneral 
vascongado, 1110 rem ediado poco después en b lras 
lides-m ás gloriosqs. p a ra  nuqsiras, armaS; p o r  el 
m ás -oéicbro y  notaM c de  todos, nueslros  (lenerales, 
antiguas y  modeiiiús^ jes dcéir,/por,clGeneraLA^fi) 
¿ííí;joíYfi. Aqui v ienen , copio anillo en dedo los 
cn a'gl'cos vdrSos de  m i qUérido y 'c k e le 'n le  y  E x -  
eelenlísimo am ig o , el S r .  M an iucs  de (íerona: 

PiK‘l)ljb:rúdü[y tcniíz, lemcaj^.yiíeiKlo 
iYo inipdi'lal Yidr t ln i iro sá  Se ve  eicí’ilo; 
y  No hnporla gritó  con ira lionrada 
Anic el poder de Ánibal íodb ju n tó ,  ■
Y terror de Cartago fiié-í^agunto;
V'AV íihpw'fíf répile  en sil o rrógaucia, •
Y terror del UóíoanO' ruÓ Nmnahcia;' ’ '' ''
Y .Vo b)f^o/^f#‘grÍló; cu an do '’MtíhOl’úa'-- '
El troiil) de-lo¡?('é^arGSVlesploma;
Y luchó siete sigliU s in  dPstnnyó • ■ '¡
(;oti Isabel Priníora V ciUrPebiyor ' .̂*

‘ g r i t ó 'Siempre inerte;
Y en friZf|S'mil deshizo s u ‘Cadená, ' ■ -

' ■( ' Y’a t  gPaU Napoleón híi'iá de muCHe.. '• : '
' ‘-’V ílé"en'ü'¿atrrid’su ltm nbat 'l7 'Sán la  E lena.-

A’ in f  cón las glorias se m e o lv idan  la s 'm m o -  
E o s ,'V a l ie n te s v á g o rO á o s  niobios, (fcl idigno 

Sucesor del inm orta l AlVarez de ('.astro, defensor 
de (icrona, m e han  itnpcdid’o' r e p a ra r  hasta  este 
mhh^Ónlb'tíh’lo^ mtiróS' dó'A (*aftíz; qiie 'haV de tras  i 
dél w íú ¿ í¿ó ;\ .  o sea'''cl á í i o  'éii ' i iú ó 'm a ja n  vd^o 
para  lo^c.d¡rifiiDS,.,cn.;c^i^|rupc.iyn. Cabalm ente 
iiquollas p a r te  de. muvallíifií;p:..la m ejor  ̂ o n sc rv a th i  
de todíi la c iudad ;. La pueida do San Ja im e  p o r  
donde vítríios á  e n l r a f - e n la  población,- uceiierda el 
ppm bre impeVecedero’d e rR d y  CohqUfetndor, (lari- 

y^c is  ya^citado!) qqí'Ta ajA úrallb ,' 'parh 'fevilar ' 
^Ú cJq s  m oros.qníu 'boláim i.c j).,las . Ipr 'resjde  siis 
cnsiia tiQ sjcm plos ; los pendpuqs d o .M aiio m aj A;

nuestra-derecha  tenem os c ien  y  cieiv m odestas  ca­
sas de lloarados y  1aI).qri.o/?ó^Ja.bvq(Ípr^sA 
livan  los feraces cam])os, fecundailps po r  el- r ia .y  
o íros m anan tia les , y  la -p a r tc 'n o  péquí'Sa'del'n 'fon- 
tc, que  no lictie m ás  r iego  que ' las b cncneás ' trii- 
v ias , ó la copiosa nicye, quq cubre  á  veces,-aquel 
seco te r re n o . A ia.Jzijpiqrda volvyniüs á encon lra r  
la m ufid la , .qué-por cierlb  no p u e d o  m ira r  ni re ­
cordar  sin  índignacidh ; al vcrld  en tan lastiiiíóso 
y  dcp lora liic 'cs tado: p o rq u e  no es la desapiadada 
m ano del tiem po, sino la cruel y  feroz m ano  del 
hom bre , la  .que cu  nuestros  dias des tru y ó  casi del 
todo a(i«el’m om im cnto  de g lo ria , que  hahian res-  
pctadó .seis, siglos*. ■ , ■

Guando el EnqieradoF C arlos  V vió po r  p r im e -  
ra  ve¿  la C a le d ra l’de 'R úr^o^ /.pá .sm áda  de aquella  
'Utaravillii del artCn dijü en u n  a rra n q u e  de en tu ­
siasm o; -([110 delifci'ia''cbnsoryarsc en  una caja de 
p ia la , pa ra  pérpcíiia r. m ás  y ..más ■d aceiidrajío 
gusto , la piedad y magnificencia dO Sfaii Fernando, 
fundador de laii p rcáp 'so  y 'adm 'in tb lc  tem plo . A'o 
puede, ni debe decir.se olro tanto de los m u ros  de 
Alcardz; po tó  .do! m ucha coiisidei'acion ‘y ;rb sp c lo  
sbn dign'o.^, p o r  se( un  pad ró n  g lorioso , (jue enal­
tece la m em oria  de uno  de  los M onarcas m as ¡lus­
tras, que  liaiy reinado é i iA i ’ugon y  ciíjCI m undo , 
en tero . No era de  csla opinión u n  ( iohernador mi­
l i ta r , 'p /c c ? / / /o  nombre no quiero acordarme) que 
á prinjjipiq^ 'de , l á 'g u e r r a  ,c iv il ,  m andó, áVrancar 
mtles.alc silla res de aquella  m uralla  po r  la  parte ' 

qnc-'ó^ioy hablaíidm, p a ra  utÜiüaiios cu  o irás  
o b ras  que  p s la ^ á 'á  la .sazón, construyón,do. O lv ide­
mos al cOr-ouCl mal aconsejado, y .recordem os, que 
c^á 'm oá 'á  iá cP tradá  de ja ra l le ,n ía y p r .  ' '
- -Aquí se nos p ré sen la  á  la y isia, la. o r ig in a l  y 

chpvieíjosa y  bbiiitá Capilla tlól 1‘ilaiA fundada so- 
p í P  ciii^lro, so lid ip inos nwclioncs,.; (iiié fo rm an mi' 
arco  espacioso.' po rte l  cual baja  y  se p rec ip ita  con 

' 'd S ru é iü fó 'c il  c i ’lbndb ''dcí C uadalopc  uri tórrcnlcí 
raipidísimOí cuando la sm g u a s .e n  tiem po de  copio-' 
sá^ l lu v ia s  dósfitm ldn ' impctucísás' desdO'áos b a r -  

..rios ¿íloí^;()!e la.'ciii{li\d. A i ^ o  .nqjscpaji m is  Iccto- 
r-e.s torios ¡hbpiadüsa y  n ^ p o ta b le  trad ición  q u e  hay 
'óh Al¿;ÍfiT;í', béfereiitc á  la  fundación de aquel p e ­
queño  suntuai'io , en  el que m  dice 'M isa, c o n . fi e -  
cucñ'cia p o r  cnt'argo y  'cspccíal devoción do los 
.ycciüos, ,q u e  v iven  en  sus  in icdiacioncs. Aíuy •céii- 
■vl?nienté po r  lauto m e  p a re ce  contarles la b rev e   ̂y 
td íf icá h tc l i is íp r ía ,  .quq adoin^s.'dó se r  Irádicíotfaí

en  la’poiilíicioi); la refieren m uy  detalladam ente el 
ipeíiqioiiíúlóltiirinclila a rago n és  F r a y  Alherlo E a- 
c i ; '‘c N e s tu la  cásicllano Ju an  de Villafaíic, el C a- 
;nón?^6 valenciano Dolz dcl C astellar, y  o tros Os- 
ATilorcs piadosos.

F i  el reinado de l'Cltpo III en  qué  Alcañiz no 
,éra todavía c iudad , sino .vUlu. de horca y  cuchi­
llo, com o se dccia ciilonccs; el desgraciado IV'dro 
Sadob fue condenado á la pena  capita l po r  un  ro ­
bo, que  luibia cometido. I.as ejecuciones en  aquel 
tiem po se  hacian en  el m ism o sitio , que  hoy ocu­
pa  Iq'.flápiila de la V irgen  del P ilar .  A! p ie  y a  del 
pa libulo-el infeliz Sadon , pidió  hum ildém enlc  ai 
y c rd ó g o , que en  lu g a r  de  ejecutarlo  de cara  hacia 
la lo aliorcase vuelto  el ro s t ro  á  Z aragoza , 
ó mejor dicho, íiacia la basílica de  Alaria Santisi- , 
nía del P ilar, de  la q u e .e ra  m u y  devoto  el pobre  
hom bre , á  p e sa r  de sus  cu lpas: se a rrod illó  en 
ticrnt inm ediatam ente , y  con lág r im as  de fervor 
y. a rrepen tim ien to , sup licó  á  la \  irgen  se com pa­
deciese de  su  a lm a-,'y  p ro teg iera  su  v ida. Acaba­
da esta  brevLsíma.práeípn, comciizai'on á  suliir el 
(Icliiicuenlc y el ^'el•dugo por la fatal escalera de 
la libren, y so ejecutó sin  dianora la sentencia , de 
la manera. poi‘ su puesto  (H(c aquel habia pedido 
])or g rac ia .  Bajó el ejeciilor, y  i'l reo  ([iicdo ]>cn- 
dicnle del patíbulo, c reyendo  todos los c ircu ns tan ­
tes, que  e ra  ya cad áv er .  De rep en te  em pero, que­
brándose  coii íisomhro .de lodos la g ru esa  v ig a  de 
que.cslaha. colgado su  cuerpo, cayó al suelo d iv i­
dida en  do.s pedazos, y  Sadon con ella. Fsto abrió  
los’ojos, se  san tiguó , y .com enzó  en alta voz á d a r  
gracias^ á  Maria San lis im a po r  el s in g u la r  benefi­
cio, que .acababa de d ispensarle . Fiilcrado el co -  
n ícndador íle t^alalrava, de  qu ien  era la Ju r isd i­

cción, indultó  al cu lpado en  obscipiio y reverenc ia  
de la au g u sta  l^atrona dé  A rag ó n , y  en tregó  al 
mismo un  tes tim onio  del perdón  o torgado . Recibi­
do este docum ento  don la^ m uestras  de g ra ti tu d , 
qin'v son de su p o n e r ,  ‘se d irig ió  Sadon á la Capital 
dobde p roste rnado , y luimildo an te  el P ilar sacro , 
agradeció  fervorosam ente  las bondades de  su  d i -  

■.vina Protectora, p ro inctiendo enm cm lar sus  an te ­
riores dstravios', y  v iv ir  c ris tianam ente . E n  r e ­
cuerdo! d e  osle, suceso, edificaron los Aicanizanos 
la m encionada 'C ain lla . Cuando las creencias po­
pula) es, .Vutonio T ru ch a , lieaen el sanio
fin de mantener la fe  y  la probidad, es una in­
dignidad el destruirlas, S igu iendo  la djiinion res-
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]>etablc del célebre  i-ronisla  vasco, añado  p o r  iui 
pai te, ipic deben aquellas fom entarse; rep itiéndo­
las con frecuencia, para  que  no so o lviden en  un  
sií^lo como el nuestro , en qué se tra ta  de infiltrar 
el indifcrenlisinio hasta  en  las in tim as clases de la 
sociedad, l ’or oso, iic qucrulo  dar  cuonla á m is 
btiono.-v leclorcM lc la trad ición  an terio r’ q u e  oí mas. 
de u n a  vez, siendo niño; y  h e  leido d espués  en 
los citados osci’itorcs.

(Se G ondiitiará.)
•  '  j  I

( íasf 'au boÑo S ra n A ^ o .

A LC A Ñ I2 I I DE ENERO DE 1 8 6 8 .

l l Á .

A tos gnu ldes  íVjps que, han  hecho 011 ol m es de 
biciembi'C^ se han snccdido los de la sem ana ú l t i ­
m a, bastan te  no tab les 'u nos  y  otros no  s<do en Paí­
ses extrangerós,.' sino laml)ien bn los clim as tem - 
p lados;do nuestra  lispaña. Por I9  que respeta  á esta  
pül)laéion V pacidos iiniíLroí'es, sé puede decir que 
tiaii sido hiten ms liegaiido á m arcar el term óm etro  
Jp'tumir de 4 á.ü grados bajo cero, m áxinnm  piúxi- 
m aineiite obscí'vado mi e l'írasciirsü  de alguno^ in- 
vroVnbs. I5st;i tem pera tu ra  tan baja, unida á l a  g ran  
séquía qué  tiem po hace ssc esperim ohla , ha inlluido 
de tid m anera ,eu  los,campoít’y sobre todo c u lo s  
olivos, q ú e su s  perniciosos efectos se dejan sen tir  yá, 
y se  verán liiais paténíes luego qúe  td sol con  su s ra -  
yos caliente paulat-lnamentehi superficie t(‘m ‘slre . La 
salud  púliliéa no podía m enosderesen lirse  por igual 
ín a tiv o . 'y 'en  s n ’consecncncia se lian p resen tadoeón  
ciíjptíl-grhvef'ad las enferm edades ca ta rra le s  o tnlla - 
malorias, del aparado rcsp ira to ih j, a lgunas  conges­
tiones sanguincás, indigestiones, y  eriqx^iones m; la 
l>íel. Muclias do  estas dOt-encias y  o irás proi)ias;de'la 
estaelom se adíinícreii por descuido. cséeSos y ábaii- 
dong en observar los preceptos de la higiene y  á fin 
aé'éViíar alghUÓ dc'éllás, no éstíirá demás se tom en 
káertas prí)cancionevi'que bi en  todo  tiem po deben 
. tenerse  q)re/»fiqtó_s,iahora m ás que nunca  po deben 
olvhíarse. ' ‘ —
‘ .SéVá m uy 'eóhveniénfé iid 'csponerse ' ál sol prir 
largos ratos'cn;^iti-pa abrigados, sino rec ib ir  su iii- 

.,iluep9|ia calgriliea. p.asoandg y andando por puntos 
r e s |  iardadbs d H ó á ' vieiltos nortes .
’ Cnándo-se ésté  én una Iialdlacioii m uy  caliente, 
um eoginas, estiifas y b raseros;,no  se pasará ['ápida- 
n icnte  á .q lra  que esté m as fria, ó a! am hlnfto  <le la 
cnUej y b^é-esjieHirá'y rilará IngUir antes á que  los 
jm lm ohes y oubicria  esterna del cuerpo reciba otro 
a ire  uie^jp's cali.cntcp j ,  ^

Kt abrigo (fet cuei'jio no d eb e ’ ser poco, ni escési- 
vq; cadu uno ló l w  de g^adimv Segiiii la faiaiUadque 
j)()se;i dq i’üdslir'á.Ui.ñdUicqi-'ia del irio =  El ealza- 
ii(i,(Ie]!)e prcciivor la liuniedad y {Hablad. = P o r  íil- 
t in ib 'sd  debe tener  p re s e ib e q u c  lo's a lim enlos suB- 
tanekysóá y-.éseitimle.s 1 ue on estos dias se. presen­
tan . se füiuen ep'i luoi eraelmi y  e n  eaiitidad pro­
porcional'á  á  la' filcrza digcStivá del estómago, 
ev itando d e 'é s to  mO(!o-indige.stioneS'y sus matos 
rgsultadps.. ' • ' ' ; .

y>bV‘ AbyEUTÉNCIA MAS, . lis p robaldo-que  
.ést'a ‘Ciudad se  Vetf aconielhl''a' ( fe la  epidemia de vi- 
. ruelas.quc  í'cina;e« álgiisinofl pueldós' ininédíalos, y 
qqc, ocasiona a lg u n as  yieliina,s*.,ñíü, dejavqmgs de 

.i:c(‘oi’| ie a d a r  cfioazníénteá loVpailrgs dc'familTa h a ­
g a n  vacdhm'á-áqüellóS.il'c’flirsdlijós fpté «’O lo eslón, 

dqsprothMi espSitemQi'Os ,;inf(iudados y qiie j ^ r  
i^csgraeja-se yá'u geherajizai'nlo de que  esta  opera- 

'c ioh  ÜA'algtiiiuA’e^'hKildé rcsiirtádos. y  n'o prcsémur 
sjempreñ'SüestO sue«ííij;por desgr^tcra.m so  os b u e ­
n a  Ip^y^icinia, .y .se jpoue  eu.indivíduys de  eufenniza 
éoiistitúción. ü 'h a  pcrdidó ¡lor el Iranscursu ' del 
tiiélhpó' su  vibliul presei‘váth-á; íU‘(m.4e|a[no» pues en 
qv^te caso í^ipbieu lá •{’cvae.iiuacioao|i l()s.nuc lo lii- 
cjeruii l i^ ó  i q ’ariüs a trás. L o sp ró ieso res  de  Cirujía 
'qnotieneii vacuna fresca estáñ iirontos á 'íiibculavla 
M> los niños y adulló» que se- Ies {ffescnten! '

4

' * • # • *

m  }ü' CiÁn'cff (le Ay<iyo>i:
«Según leemo.s en an a  corrcspundeiieia d e  Tor- 

íesa, el crédito de la rea! coiiij)an¡a de la eaiializa-

eioii (Icl E hro .ha  i'ciiacido de una  Q i a n e i ^ a n  not^r: 
ble, que gracias á él se  han  podido ícabVIítar tothis 
las obras de la sección de Cataluña « 1  122 kilóme­
tros, consum iendo un presupuesto  d.e más de dos 
millones de  roales, sin que  hayavdejado de d a r ­
se el riego un sblo dia á m as de siete mí! hectáreas  
de terreno , y en la sección de Aragón que oüini>re- 
(len Ido kilómetros, se están reparando« en kuia la 
línea las obras para  en breve volyer á estáblecór 
por tercera vez la navegación p o r fu s  L atw s 'do '^ ít-  
j)or. Siempre ha  tenido (pie suspeiidei'se esta jior 
razan  de n o  haber jiruductos. que > t r a s p o r ta r jd e  
im esíro  delicioso pais, lo qm* quiere decir <pic de 
Es(‘atron á .Mctpjinenza y aun  á A rcos que está aii; 
tos y  es donde atluyen tochus bis. Irigoj^ deuMon?-^ 
gros, difiellinenlc se podrá sostener en tan to  no se 
term inen  la carre tera  y ferroí-arril que  desde esta 
al p rim ero  de ios pueblos citados hay  en eoiistru- 

vcimy, y alluya el ífe las cueíiPaA ,oaidípfíi{vras ^  
ílar■g '̂dJü, IJtriílas y Estercuol. Desde los Arcos, id ­
eando on Mequinenza y Garein, pueblo por donde 
vienen pór oí E hro  los vinos dej Priorato . Mora (1« 
Ebro donde el cnincreio en gramas es  siempi'*^ aeü - .  
vo, y esta populosa ciudad de g ran  inoviini(‘nlo eo- 
mcreial hasta S. Cários, cldebre- puerto '-de ;iiiar, 
donde el rey  que le ú ió su  nom bre  ech(i, l.as, ^^asos 
de  una g ran  poÍ)íacion, ya sel’á mas fUfil háéer ulgó 
de  provecho; porque así (‘oino las etsélíisasí de  ' U 
parte  alia  no p roducen  g ran  cosa.,{ja^ d^ la pari^c 
líala dan  g ran des  rendim ientos », ' •  r  -  <  •  ' * ' '

«  .  t  .  .
. f t  •

De! mismo colega tom am os lo 'siguiente;
«Se dice que  van á continuar los trabajos hace 

tan to  tiempo in te rrum pidos del ferro-caiTÍldeZara» 
goza á Escatron. Aunipie esto sea verdad, iio,|>í>de- 
mos (q-ecrlo hasp» (|ue los veamos cmpqzados »,

Sumos de la m isma Opinión. ' ' •' ñ. '

»  •

Con una tem p era tu ra  d e  8  bajo cííi*0 ' se  hálll.ábá 
-bacc po(ak5’dias civvU) individuo aiTinitado á ¡n n «  de 
las casas de la calle de Montr(íUÍI en París d e m a n ­
dando la caridad pública. Sus last' 'mcros'grilbs éx^ 
■citabai» la (íompasion dé los transeunies, l( ŝ eu'ahw 
ibaii^insepsiblgmeiile llenando de  sueldos 1̂  caja de 
estaño que tenía dolante.

■ Los sargent()s de villa llegaron á  sospechíér del ta l  
individuo, cuya ceg uera  ofrecía más de  un indkáo 
para ser cpnslderatla como falsa. Tlltiinamento «c 
decidieron á llcvarfir á la  comisaría del hári'io. (ju'é- 
dando.asombrado.s al reeoiiocer en  el infeliz imrnUigo 
al propietario de una de las m as sobí^rbias .casas qly 
la calle de  Asároim e, con unos, ojos'ciq.iaccs de ver 
c rccerda  yérba .

.Si los prppictarios"dan.a(juí en p e d ú '■̂ inKls,Ha,,K■ 
d¡g;o á y. (pie vamos á pasar un invierno divcjlido.

, ' /(Do IñV I m p a r d ü l^ '  ' \

* •
FA M to  Arnfjon, tom am os las|sigui(Mt'es n o ­

ticias: . ■ . -í : . : '
.«El sábado fué ,mi dia vt'idadqramenlevazai'OHO 

]»ai;a Huesca, dos aceideiUes, desgraciados (amniq- 
vi(*í‘on id Vecindario; impresioiiándóle viv^ánieñté. '
' A las y (te la mañana reventó  la máíluina de Va- 
|Kir, motriz d e  mi molino tr itu rador de yeso, que  el 
Sr. Yallés tenia en su (Aditicio de la nueva caTfr del 
AtChraz. El Iiundimienlo det local eti que aquella ‘ 
.lí|iicionyl>a, y .un  casco que le (lió en  la eal)eza c a u ­
só la m u er te  (lel.oiK*ai'gádo d e l  combustiid(j, que- 
(lauílo heridos p o r  las ru inas tres  trabajadores que 
sé bailaban en  ún  pasillo sobre el sitio-de la ¡eálás- 
trolé. La esjdosjon :f^¿ tan violenta, -tpie notó 
d esd (ig ran  distancia; venciendo u n a  (‘erca de  uho+s 
ciiátrü in e l r o s d e  allUi^a, la cá ldefá  d e  la máquina 
fué á caer á 'lu  conligua liticr<ta de  htó iñoi>j|as íDos.- 
calzas, que recibieron la iub itn  eh  c(jrres]|iündipiHe 
susU'i.

Los 4>eridos fueron iwoiilo  sodorridos, m e r o é d a l  
liucu délo del Sr. G obernador y su  SccretarMb que 
sg jiersonaron al m om ento  en el lugar dcí sipieslro. 
Como afoH unadam entc acontece siem pre en « ste  
pueblo , una porción de |>ersonas aeiidieroai .p resu­
rosas,, guiadas del m ejor deseo, 9t;«iuay gon 
sú  aúsilio las*efef^tés de la desgracia. '

Varias son las versiones ([iiéi se lum  dado ú' é$te 
mcídeuto, (pve noisoti'os nos contenfamí'is ,i?üp,,j4 - 
m eiita r. -

E t otro suceso desgraciado, fué la  nm erie  'de* líii

dienta enconlróselc falta, y  haljicndo m andado dos 
eaiigi'ojos á inspeccionar la v ia f s e  le bailó muerto 
(íii el kilómetro citado. .

También en la carrele(«t de Ja(s>, un  muchacho 
fue levem ente herido po r  la caída de un I>orri(|iiillo, 
ai raslraíío  por un carro  que llevaba rápida marcha!

No podem os m enos-de com lolcrnos de tan  sen ­
sibles desgracias, que»,como yá  hem os dicho antes, 

•han im presionado profundam ente  á tos cultos habi­
t a n t e s  é e  esta Capital.

•  •

Setenta mil (‘spañoles hay  en  la Arg(*lia proce­
dentes de los que al)andonan su  patria  en luisca de 
mejor fortuna Solo en la capital de Argel pasan de
14.000 los avecindados, y de 28.000 los residentes 
en su  provincia, 24.000 en Constantinopla v 10 ó
12.000 en  Oráii.

9  •

.Las líltimas noticias de Puerto  Rteo dan la triste 
nueva (le se g u ir lo s  terrem otos eti dicha !sia. E n  el 
es|>acio de  (>eho dias se habían sen tidcV lH  oscila- 
c ió iie^  La viüietieia de estas ha  hecho q u e  s e h u n -  

H a n  mú(ihós édirició’s públicos y partu^ulares.

El año emp.t^zuba en Sevilla ))ajo felices auspicios: 
e lcan ipoofi 'é íia 'e sc tden t; asjifci'tü, y  esto hacia con­
cebir ha lagüeñas esperanzas, aiuui ’e no faltab:; 
quien tem iera que el descenso en el j>recio de los 
granos seria lraiisi,tori(), esperando una nueva sub i­
da-parálébrájro'. E n ’ bién de  pueblos, fuera de 
desear salieiraif fallidos o.slas ú ltim os cálculos

En Pradelb  puel)lo de la ju’ffviiieia’dtí Tarragona, 
está  (laciemlo .estragos una (ínférmcdad. cuyo n ó m ­
b r e s e  igiiora, y  que prrcípiaiido por unos f.rcrtcs 
dolores en  Jós lomos, produce un  delirio que acaba 
por la m uerte .

Taiiibien liay en dicho pueblo una éí>í(lem¡a de 
viníelas' (jud (icné postradas én cam a ocheiila per- 
sornas.

•  -  * •  1 •  j* ’ . : .  • •

De varios pucI)los def aUo; Aragón ()scrü)en que 
las senienteras ofrecen’un  aspecto 'desconsolador. A 
pesar de  que  las. lluvias han ro g ad o  hjs campos, los 
hiel()s.habían endurecido-;lu,e;apa supcíríieial siijde- 
jai- que las aguas pemitréh y vivitii[ueñ las semillas.

> * ' '' i•' ‘ i j  ' 1 '
•  •

Las lluvras. (lu’fr m i periódico de  Badajoz, han 
yuelt/).á visiDmtos:. y áuaqüe  pór;abora . no ' baeiaii 
taita, no dejará el c an i jo  de  snci\r b uen .p ar t id o  de 
la hum edad . Ha Concluido la '¿om eníera  teniendo lá 
tie rra  hi/ líicjor sazón para récrhir .el g rano . Los 
sembradig^ifse p resen tan  con verdor, y  lozajií^.

SLfülON OFICIAL.
Por reales ór»iencs pubiicadas en la «Gacela» 

(It’I dom ingo se h a  disfuioslo:, .
1 . Olio los. abogados iiueden e je rce r  el cargo de 

secretarios de los juzgados dé paz.
2 .® Que los (jue hayan concluido la eaiTera del 

Notariado no tienen preferencia sobre  los abogados 
para  ob ten e r  dicliá s m e la r ía s .

1L“ Que los acluales sccretai ios qu e re im an  los re­
q u i s i t o s  exigidos para  serlo  pueden  con tinuar de- 
sem peíiando fas  secre tarías , si los jueces de paz no 
hicieran propuesta  .en el lé im jn o  del m es que  les 
concede eí real deere lp de  l i  de O ctubre  de 1864.

I .

. 'l i lí l .  t i S l ’R K R O  EN E l. R A JO  A RÁ O O N .
' .  1.- i.

I (ConlinuacionO

T ris te  es dc.cirlq^ e | crédito ,agrícola está genera- 
lizaiio. Qii el estrangero  y qrganizado de tal suerte, 
que qo ¿oíó es a m p a ró ’y providencia del labrador 
éñ kus ahogos iñhmcÚlánéofeV en  Su^-d’ckgrá'cias ím* 
pnAistaó. sino (jile es tam bién 'auxilio  efiráz cuando 
este lab rador ó te r i^ ten icn te  falto  de  capital, quie- 

, r e  acom eter un  nnevo cullivp ó iiua mejora en  stis 
fiuca.s .qiie duplique su s  rendim ientos.

,,, ,:¿Qu¿ más?'Ha,sta .e.xiste en Ing la terra  el Crédito 
persm di,  bs decir, él cré(!itn sin más garantía  qn^ 
‘c í  trabajo  corporal dé fós tilltcrcs. Asi el ’ póhf^ 

cuandb  uílti iiáfalrzacitm 'del trabajo.
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hipoteca en  cierto m odo sus brazos, ,y  bajo la g a ­
rantía de esta hipoteca encuentra un préstamo á in ­
terés m ódico (jue es en esos casos el pan de su fa ­
milia.

¡Y en nuestro  pais no encuen tra  el lab rador esa 
institución de  crédito  que en  o tras  partes  em; len tra  
contra la usura el simple obrero , el labrador. Je  
nuestro pais, que ])ucdc no obstan te  p resen ta r  la 
garanlia segura  de sus tierras, d e  sus  ganados, de 
sus y u n ta s  y sobre lodo de su  honradez!

l lágase , pues, a lgo en bcneíicio del c icd ilo  agrí­
cola en nuestro pais,, restaúrense siquiera los pósi­
tos an(igut).s, acométase esta trast'Pinlental mejf»ra 
por los hombres de buena intención, por ¡os hom -  
br¡‘S de posición y prestigio; acom eterla so lo  seria 
una gloria, un motivo de bendición por la noble  
c lase  que no olvida nunca, ])or más (¡ue se  diga á 
sus bienhechores.

„¿.No es un tr is te  espectáculo el de esa m ultitud  de 
m odestas fortunas, q u e a !  goljie re p e t id j  de  conlra- 
tienq>os en genera l pásagcros vienen á m orir en 
nuestro  ))aís á m anos de la usura? Y no es por otra 
j)arté t r is te  cosa ver esos puliros labradores labo­
riosos y bonradós, ¡níposibilitados de acom eter m e ­
jora a lguna en sus  fmcas, p o rque  sus  rend im ien tos 
les dan ju s tam en te  el pan de cada dia de su  fam i­
lia?

Y no se nos conteste  que  hay en España supera- 
bundaiicia de sociedades de crédito dé todo género, 
porque lo (jue nosotros pedijiios es lo que no existe 
(]ue sepam os en n inguna j)a! te, y  m ucho m enos en 
el bajo Aragón: instituciones de  cualquier forma 
que sean de crédito  agrícola; pero localizadas por 
decirlo así, en inm ediato  contacto, con la clase á 
cuyo beneficio se destinan, y que pi'ecisamcnlc por 
esta localización y este  contacto , inspira confianza 
]>lena y j)lcna seguridad .

Pero no e s  so lam ente e l  crédito asi, encsU\ esfera, 
modesta si se  quiere, pero fecunda. la única anha  
«piepuede esgrimirse contraía-usura, el único me^ 
dio de tender tina mano protector!»' al labrador 
I)erseguido por la desgracia, hay también otro m e­
dio y t s l e  medio es  la asociación, la asociación para 
el socorro inútUO, la  asociación para la protección  
recíproca en la desgracia, especie de cordoii sani-, 
lario contra la miseria, que tantos beneficios  
reparte no ya solo  en el estrangero sino en muclias 
poblaciones de nuestra, patria.

Para esto solo s e  necesita una cosa: ogcrcer un 
pequeño apostolado en Ci»da loealidad por personas  
inteligenttís y am antes d e s ú s  paisanos, estimular á 
ese número más 6 m enos grande en ca d a  pueblo de 
propietarios. arreu(h»tarios ó colonos m odestos que 
viven (Icl U‘Jd)ajo diario de sus brazos- cu una posi­
ción intermedia entre el bienestar y la pobreza, e s ­
timular á es;» clase qué es la clase viril y numerosa  
de nuestro pueblo, á ellos y á cuantos quisieran  
iiceptar, á jigruparsc en una asociación m úlua poi' 
la cual y m ediante un ligero desem bolso periódico, 
se protegiesen m úluainenlc cOntra la eventualidad  
del dia de.mañana.

;.Es im posible  esto en nuesli'o país? ¿És imposible  
cu nuestro país esta asociación de que en nuestra  
patria hay >á iqempiós abundantes? .Nosotros cree ­
mos que no, y vam os á indicar un medio más de 
legrarlo: No querem os de ningún modo dar lección  
alguna en lo  »{ué atañe á sus deberes á la respetable  
clase dcl clero parroquial, nosotros-sobre lodo, que  
no tenem os antorida»! de ningún género; pero si la 
huenain iencion  que nos ^nia puede subsanar nues­
tra iiTeY»;i‘encia, vam os á mauifcstar-á nuestros pár­
rocos el medio (¡iie en sus m anos creem os nmy eíi- 
cóz para realizar en sus parroquias tras m as ó menos  
6$fuerzós> la fraternidad Yerdaderaipeute evangélica  
del socorro m u tu o .

djeneralmente eii nuestro país, la clase labr^idora 
está asociada en la cofradía, esta asociada en nóm -

b re  d e  la  fé, asociada en  grpi>os para  d a r  culto á 
un  san to  pa tro n o  y para celebrar una fiesta anual; 
ahora  bie»», ¿porjjué  ese ,am or que los congrega  en 
to rno  de  una im ágeu  no  ha  de  irrad iarse  én tre  
ellos?, ¿Por q u é  ese h»zo del am or religioso no ha  de 
rohusteíX'rse y ag randarse  po r  caridad'

{Se continuará.)
P. F kckd.

SECCION DE VAHIEÜAOES.
CON TU ASTKS DE LA VIDA.

Hay todavía po r  reso lver un  g ran  proldem a en la 
vida del h om b re . La huniauid;»d en su  larga ex is­
tencia, no ha pod ido  encon trar  el lili de  todos sus 
esfuerzos y asjiiraoiüiies. no h a  conseguido alcanzar 
á e s a b a d a  invisible y misteriosa, que  m as se aleja 
de nosotros. cu!»nto m ás á ella nos aecream os. Los 
hom bres, lodos, van  én pos de la F blícidaü sin d a r­
se cuenta  de  si ex is te  en el m undo ese fantasma 
tan  soñado.

Por eso inu(;has veces, cuando acariciados p o r  las 
ilusiones, creem os apod eram os d e  esa realidad, que 
es nuestro  continuo afan, tocam os u n  frió y h o rr i­
b le  desengaño. Y es, que la felicidad como niña 
burlona que ju g u e tea  con los hombres^ nos hace 
sentir la inconstancia d e s ú s  eapricbos. Es hí (íalu- 
lea (|ue voluptuosa corre á esconderse tras  de  los 
sauces, enviando un pudoroso  beso én la m anzana, 
para  mosiraimos sus  gracias, cuando  su  candorosa 
malicia p rocu ra  ocultarlas. Es una ondina de este 
óccéano de lágrimas, q u é  se  com place  en sonre im os 
de cuando en cuando, ¡lara burlarse  de  nuestra  
inocencia,

Y nó obstante  se r  u n  sueño la felicidad en la 
tieiTa todos hem os sido dichosos.

¿Qué ho m bre  cu an d o  niño no se coñsMeró fefiz, 
cOn un  ju g u e le  mi! y mil veces suspirado, para 
desecliárlo ro lo , á las. ]H)cas , horas de  haberlo  a d ­
quirido? ¡Pero cu an tos 'íam bicn  no h ab rán  vue 'to  á 
sen t ir  la felicidad m a s q u é  en los delirios d e  lín 
sueño!

¿Y qué njucbo qué el ho m bre  dt? suyo tan ape­
gado á la ¡naleriá, no vea la  felicidad si la mira con 
los ojos de los sentidos?

¿Ni qué extraño que  no la encuentre , si la  !)usca 
en tre  los seres que solo jmeden darle  desengaños?

Pai-a con tem plar  á esa visión es necesario m irarla  
con los ojos del alñíu , y la v e rem o s‘. oculta t ra s  el 
horizonte movedizo de la vida.

Apenas los sueños í e '  la infancia han  huido »le 
liuestra  imaginación, esto és, apenas dejamos de 
se r  ft liees, sin saber  que ló  hem os sido, cuando co­
mienza á instigarnos ese deseo de  se r  diolíosos, sin 
que nos podam os esjilicar todavía (|ue pueda se r  la 
dicha.

-Entón{;es la felicidad se revela j)ara nosotros en 
niülliples manifestaciones, r ñ a  lágrima, un susi»i- 
ro , una sonrisa de .la  m u je r  de nuestros sueños; un 
«te amo» furtivo y rubur(»so, no bien escajjado de 
siiis labios trém ulos por la emoeion del amor, hacen 
concel>ir al alina ilusiones de una  e terna  ventura ,

Pero llega un  dia en que el ser (jue nos habíam os 
em peñado en  idealiza. ¡»ufque el am or ra ras  ¡veces 
deja  de ser una quim eni, aparece para nosotros 
vu lgar, sin encantos, despojado de todas las g ra ­
cias con qué nuestra  fantasía le había embellecido, 
y aquellos húm edos ojos que brillalwn con una mi­
rada lánguida, que  nos enloquecía, y aquellos t ie r ­
nos y frescos labios que no se abrían m ás que para 
son re im os  con u n a  du lzura  incitante y m u rm u ra r  á 
nu estro  oído [lalabras seductófas, nos causan indi­
ferencia, (édio y acaso repugnancia .

Es la felicidad, que com o todo niño, cas<|uivana,

se complace en jugJir con nuestro  corazón, y dcsa- 
piireco aérea y juguetona  regulándonos una  sonrisa 
en  su  ráp ida m archa para a u m en ta r  nuestro  sufri­
miento.

El am or, pues, no es m as que un  ricn te  s im ula­
cro  de la felicidad.

Y acaso no hay n ingún placer en la t ie rra  que se 
asem eje á la verdadcr;» felicidad?

Cierto que si: cuando poseemos una a legria  por 
halier visto realizada una ilusión cuahiuicra, no nos 
ali evemos á coinimjcarla á nuestros  sem ejantes, t e ­
m erosos do que  nos la roben: poniue  s iem pre  el 
placer fue egoísta.

Pero si este  con ten tóos m'oducído por el recuerdo 
de a lguna bueiía obra, si es la dulce calma que  da 
al corazón la herm osa  v irtud  de  la caridad, en ton ­
ces bien poílemos decir (jue hem os encontrado una 
¡mágeu de la lélicidad. ¡Cjtridad! Sublim e virtud 
que haces dulces las lágrim as de la pobreza, no liay 
felicida»! en el m undo lejos de  tí! ¿Ni como pudiera  
balierla , si la felicidad solo es de Dios!’

Existe, en cam bio, en ia vida una triste realidad, 
(jué el hom bre  pugm i'conlínuainente  por desco lla r­
ía, y pocas veces llega á com prenderla .

Es una am arga  verdad {jue ataca á todo el género  
hum ano.

Es el eon j’into do todos los males que aíligen al 
hom bre  y (|uc conocemos con ei nom bre  genérico de 
DoLon.

¿Y qné es el «íolor?
Si nos fuera perm itido, ! •  denníriaiiios, diciendo 

que es la ausencia de  la felicidad.
Por que  seguram ente  no venia al inundo lít c ria­

tu ra  para  sufrir el dolor.
£1 E terno  en sus  designios le habia desliirado p a ­

ra  gozar la felicidad? Pero tan  p ron to  nuestros p r i­
meros padres  desobedecieron, y la hum an idad  p ro ­
firió ese sarcasm o arro jado á su  Criador, la felicidad 
Iiuyó de la tierra  y el m ism ó Dios lanzó el terrib le  
anatem a del dolor sobre  el género  h u m an o .

Y desde entonces, ¿quién no  ha  sentido el dolor?
¿Quién n« ha derramado lágrimas en el camino

de la vida?
La existencia es una serie de  con tra licm pos mcz- 

cb»dos con a lguna líicha ilusoria, para  hacerlos mas 
aiuargos.

Y las gcncracioiiCH todas han  tenido (pie sufrir  los 
rigores de  estos males, q u e  la Providencia, cavia  á 
Ims pm‘b1(^.

Abrámos la historia del góiiio, del ta len to  y de 
los graud(‘s acontecim ientos y verem os en ella la 
historia ,de  las lágrim as.

Lcani.os esas .inmortales ok*as (pie nos han  legado 
tan tos sábios, y se adivinará en sus páginas la p ro ­
fundísima ÍHicUa que  el dolor dejó m arcada  en el 
coraj^on de aipiellos ilustres v{»roncs.

Y al adm irar, por liii, las grandezas de nuestra  
divina reUgiüü, encontrarem os lo m ás bello y  su ­
blime reun ido  en esa augusta  a|>otcosís del Cristia­
nismo, la Aladre dcl dolor.

Excelsa .re lig ión  que enjuga las lágrimas; qué 
ba(“o resonar en nuestro  corazón los acentos del a r ­
pa de David y las laniéntacioncs de (ierem ias; que  
presen ta  por código el libro sub lim e de la Biblia, 
lleno de esa unción divina que sob re  él ha  de rra ­
mado el mismo Dios, y que enseñándonos á apu ra r  
la  copa del dolor, nos hace escuchar eu  las tr ibu la ­
ciones de  la vida, la voz fiel Hijo del E te rno  que 
dice; «B ienaventurados los que  lloran.»

Palabras consüladoi'as que encierran los senti­
m ientos mas gratos did corazón, quq elevando al 
alm a.del fango de la tierra la hH».^n descubrir uii 
horizonte mas risueño, ia poesía da  la vida, la 

E speiiíxza . ' • ■
M, D íaz La m ñ a .

Zanttjoza.
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j  El 9^iDr,.ea la ca^e^,.,. A.,,A-t*-
A y e r ,  c u a n t o  i n a s  á m is a - r .a !  

m a rn á ^ — 1,(9? p ^ s o s  dclf.á^.^th? l/-—ib a  bi[?ibien 
l,u g a ^ a n .— C o in o  tu  iTiacífpjie,;pp,nQ— a q u é l la  
c ,a ra ,( je  a g r a z — iba^^oplpa^^^^ e í  'p e j ' ig ro —  
c o p  q s lren p i ',  b a b i j i f l a d — par¡a s in  s e r
v is to — p o r  '|el o jo  m y i e j ; n a l , ^ J u ,  ■ p e .  tarn- 
l i i e u  'tl^p^pab.^ij— ún  ra^íifó _d^‘̂ ppj^z,.r-;al do-, 
b l a r  dtí c a d a  ‘e s q u i n a — v o lv ias  pl f o s t p  a t r ^ s  
- , - la n z a n d p l ;^  u n a  m i r a d a — m a s ' . í n c p n u iá j ' i á  
Y Y o ra z i- r -q u e í 's i  vcríl^u-an tu s  b j p s - ^ n o  c la r a•J fl:- ^ : J . ■ vVt ':iJ •• p;i'-
lu z  a jq u i t j ; a n .—rJqgq n .u p  a s i ,  a j p s c q n d i l e ,—  
f u i s t p í s , á  'la ,C Q )e^ iu l_ , '"n o ,  se ' si .o i r ia is  .niísá 
TttSÍ,-vi, j ia jíía ,— o s n i i r a b á i s
u n o  a l ‘ó l r q — ip u c l ió  tn iq ó r  q u e  a l ' a l t a r . —  
á a l i s t é i s  iuBgol (lé. a l l í , — ,y 'yo  q u e  n o  fui de.- 
t r a s — p o r  n o  sf^r ,d e  lo s  í jm a n te s — p o l iz o p le  
u n i v e r s a l ^ — s o lo  v¡ quio las  l u i r a d a s - ^ c o n l í -  
n u a r ó n  m a s  j  ,n )as ,— h a s ta  q t í c ' ' t r a s  l ina  bs- 
q u i n a — -aque l . t e r n o  ’angeüc.áT , — d e s p a r e c í ^  
e n  l o l a n a n z a — y y a  n o  yí lo  d e m á s .

D e s p u é s  m e  d i c e  tu  m á d r é , - ^ ¿ d h  c a n d o r  
a n g e l i c a l ,— q u e  e res^  c y m o  la p a l o m a , — q u é  
so lo  á p re n c l ip  á  ’v p l a r . — E a  p u é ’á , 'c a s ta  palo-; 
n í a ,  n o  te  q u i e r o 'd i s g u s t a r , — p e r d ' s í  m a m á  
in s is t ie s e — tu  i n o c e n c i a  e n  p o n d e r a r , — lé  
h a c e s  v e r  q u e  n o , é r e s  l e r d a ' ,— y d i le  p b r  cu- 
r í d á d — q u é  ' 'é s '‘é t l a '  q u c '¿ 'o  en tién d e ,^ — la
a g u ja  d e  m a r e a r ' . ^ / í i c í H Í ’o d¿* Añiíó'.'' ' '
' Examinandó‘ á üiiá' ^éñQla''¿JOmo

t e s t ig o  e n  nn  p l e i t o ,  u n ' j i i c z  ■ lé"prtí¿urít(5  
c u á n t o s 'a ñ o s  ic 'riia ^ a  -!

' — T r e i n t a ,  ! i - é k { ) d n ' d i ¿ . - 
-1 - iT re i 'r í ía !  bbsci*YÓ el e s c r ib a ñ 'o . -  H a c e  

o c h o  a ñ o s  q u e ' d e c l a r ó  t e n e r  V .  la  m is m a  
e d a d  ¿ n  fcste ju z g a d o ? ,  ■''' '

— E s ,  T é ^ p b n d 'ró ’e í l a ,  q u e  y o  u o  ' s ó y ' d e  
e s á s 'q u b 'h d y  íii'cbn p 'f td ^ é o s a y  'm á ñ a h a 'b t r a .

tJna'éeñotái'iéfá^lltá estaba
s e n t a d a  e n  e l  t e a t r o  a l  la d o  d e  u n  ifiéd ico  
f rancés ', te 'nb 'ppzb  á  Pdsíid iaráe  d 'c f l á  bp^era? y
b o s t e z ó ?  ' ' ‘'I ' ‘ ' ....... ■ ■ ^

— D i s p e n s e  V . s e ñ o r a ,  le  d i jo  e l  d o c t o r  
c r e f 'q U é  ib a  V . á  I tagái^ iile . '

— E n  ' c u a n t o '  ’á é s o , ‘c o n le s l ó  l a  s e ñ o r a ,  
p i e r d a  V . c u id a d o -  q u e  yo  so y  ju d ia - y  n o  c o ­
tilo c a r n é  dd  p u e b é o .  ' 1 ■ .

Jorge II 'dé íñglatérra se vio
p r e c i s a d o  á  p a s a r  u n a  n o c h e -  e n  m ía  m a la
>. A  ̂I *• ̂  * X • A J  J 2 M  ̂V h' ̂  : I ̂  iFw «x M

.'•pagb y lê uijpi’Soi 
—Parece que''enqrste píiís andan los'hiro* 

vPs iVííiy'lpsC'asÓá'.' ' - ’ ' ■ '  'i"--Ir. ^
Ah! úo señbry Pont̂ sfó el posadero-j-idos 

que-áricíañ ésbasĉ -sén’-ltís reyes. ■ -‘í- ' ■’
Por muchos año .̂*' 'Desden t.“ do 

EUero- 'vieñe h6n'Faoidono>Sico‘n'-6U-s visiiasdia- 
r i a á  r iu e s i f o  apiHettvabie' c é l e l a '  E i Jtfípancialíj 
periódico-‘líbeî at ‘̂qúe''se -publica i un 'Mu-> 
dridw ■ ‘ I" - -t

Tá̂ mbietl hcinos recibido el nám.' de 
La  'Gáís/7íí''periÓdfd(> Síilíricd'-síiitvaíiat quoir^ié 
la l u z  púLíica'i*U‘ZaTagot»-. í- lah ■

■ D á m o s í c d l a s  gdácla'S p o r  sil a itm io io b ..  .
Almana<iué ' del iÁftge.L (kí Hagur dê  

d ic a d o - ’ á la s  s e ñ o r i t a s  y m a d r e s  d e  f a m i l ia ,  
c o m p u e s t o  pO r d i s t in g u id o s  e s c r i t o r e s  •y' p u ­
b l i c a d o  b a jo  la d i r e c c i ó n  d e ‘D*.®, M u r ía  d e l  
I h l a r  S in u e s  d e  M a r o o . -1 ?  ̂ n- *; • i 

H e m o s  r e c i b id o  e s to  c u r io s ís im o  ^almana-» 
q u e  q u e  r ó c o r n c j id a m o s  á  n u e s t r o s  a b o n a d o s  
p o r  s u s  l e c tu r a s  a m e n a s ;  e l  c u a l  sc, J,\a,Ua d e  
v e n ta  á 4  r s .  e j e m p i a r ^ n  la A d m in is t r a c ió n

d o l  y ÍT í^é/í /c /Z /w Y /a r , 'T ru g il lo s ,  3 ,  c u a r t o  2 .^  
A  l a s  f l i o r e i i a s . - - H é ' a q u í  e l  m o d o  d e  

p r o c u r a r s e  l o í p o l v o s d e u r r u z :  *’ ‘ ^ : '•
P ó n g a s é  e n  u n  p u c h e r o  n u e v o  u n  k i ló g r a -  

S ió  d o  a p r o 2?^bien l im p ró ,  a fd id a n s e  sei^  l i t r o s  
d e  a g u a , ’ d é j V s é 'a s t  v e in iS c u a trO 'h o T a s ,-  y a! 
c a b o  d e  e ü a s ' - ó a é le s e ,  y r e n u é v e s e  la o p e r a ­
c ió n  t r e s  d í .a s fse g u id o s .  A l c u a r t o ,  p ó n g a s e  
a r r o z  e n  u n  t a m iz  d e  c c r d a ; .d e jé s e le _ s e _ c q  y  
e s p ú r g u e s e l e  al a i r e  l ib r e  e n  u n a  s e r v i l l e t a .  
C u a o f o c f t á j  H tn lpT |im enle j, |^ec9, lo
mírs p é 's ib !d * é W '« f t  ñ iorÉcÁ ) d e ^ t ^ á f m - í í r c u ­
b i e r t o  p o r  un  t r a p o ,  y  t a m í c e s e l e  d e s d e  l u e ­
g o  p o r  u u o i í l e  h i lo  fmcK L a-S .p é lP u m eria s  g a ­
n a n  h a c i e n d o  e s ta  -seiTciHa o p e r a c i ó n  u n  51)0 
p o r . c i e n t o . . ; : , ¡ . ,; , ;

■ < iQ ,ue  e s  la m u j e r P r t - r , l i a d a  c u a l  m i r a  4  
Id m u je r  >í^gun su s iC fo c B c ia ^ ,  su  p ro fe s io n ^ y  
s u c a r á c l e j : , :

L a  m u j e r  p a r a  ufl p i n t o r ,  e s j u n  m o d e l o . , ,  
P a r a  -un n a t u r a l i s t a ,  u n a  h e m b r a .  ; . 
|.’a ra^un:riom an-a ,:  u n a  c iu d a d a n a .
P a r a - e l  m é d ic o , i  u n a  p e re o .n p .
P a r a  e l  a l d e a n o ,  u n a  a y u d a .

. . P a r a  e l  in v á l id o ,  u n a  e n f e r m e r a , .  •;
Pq ra . lü s .g o b ic r p ü ^ ,  u n a  m áq u ina ..

. P f ira  e l  c a l a v e r a ,  u n  ju g u e t e . . ,
, P a r a  u n im a d r i t e ñ o , .  u n  (IjqtcA - . 

P a r a m a  j u g a d o r .  J ip a  f ig u ra .  .. é 
P a r a  u n  p o e ta , ,  u n a  l lo r .

. , P a r a  u n  e n a m o r a d o ,  u n  á n g q l . , ..
. P a r a . m í ,  un; i . . i nuj er , . : ,

, Y djC. e s t o  ?e ( ¡ed u p e  q u e .y o .  soy  .el ú n ic o  
q,ue t ie .n c fsp n lid p  c p m u n - . .... ^
... . .C Q iitr ¡9 ^  l a s . j a u e m a d u r ^ s . — .li'n p e r i ó ­
d ic o  ip g lú s .ú á  ufl^ i;^£9ta,i,^encilJ,a y; d e  fác i l  
a p l i c a c ió n ,  p a r a  c u r a r l a s  q u e m a d u r a s :  í a s u s ­
ta n c ia  q u c ,;s c  e m p l e a  d iv .c lo rq rp . d e  siói^o^ 
ó s e a  la  sa l c o m ú n ,  q u e s c , h a l l e  e n  d i s o lu c ió n  
e n  u n  p o c a  d e  agua.. . .

S e  h a h ia .  q ,u e in a í lo ,c r u e f m c n te  u n  J.ra,baja- 
d c r 'á ;  c o n s e c u e n c i a  d e  ufia  ,esp ío ,sjon  d p  ggf, 
g r i s o n  e q  u n a  n^ina d e , h u l l a :  todo, su  c u e r p p .  
e r a  una .l!a ¡gq  y , ^  l e . a p l i c a r o n  a l  pronto^,s,o-, 
b r e  la s  m a n o s  u n a s  c o m p r e s a s  h u m e d e ^ i d i ^  
c o n  i iq q  so lucion„ ,9,9y u p u 9.:?ta .dc..v,na parlo^^de 
pldrUjypj^'p '.sódi^ ()'! U h l e s c
le  d e s r iu d o  y se  ío o n v o iv io é e n ’ u n a  s á b a n a  
h u iq c d ffc id a  s í^u

el m in e r o  s e  h a b ía  c u r a d o .^  •*
t í n á  s e ñ o r a  q u e  se. I i a b j a .q q c m á d ó  i a ' i r i á h q  

p o r  l a  e x p lo s ió n  'de ujna Cjija ( l^ ’jñí^forqs^^^ e s t a  
m is iu a  p o lu c ió n  la  c u r q  c p  p o c q ^  dh^s-..,.' y 
■? E l  d o c t o r  P c ’d d i ic k  la  h a  a p l ic a d o  e n  d ifc -  
r e n t e s  o c a s io n e s ,  v h a ,o b t e n i d o  n o r e s t e ,  m e -4* - 4*!. . r*í'  ̂MI r_‘ i j 1.; * 1- o ' í .|(lio io s  m e j o r e s  r e s u l ta d o ^ .  L n  c u a n t o  a  la 

c fo n  d e  e s te  l iq u id o ,  la .e x p l ic a  p o r  la coni*
•{-.r.4,} -o;;; . : V't'V '-lUifÁ 'ti - y; ''v.-m n a c io n  d e  c l o r u r o  c o n  l a  s u p e r n c i é  ( le , la 

q u e m a d u r a :  d e  e s t e .m o d o  s e . q p o n e  a l / c ó n -  
h ic íb V Ie l  ó x ig e h o  d e f  a T rc ,y p re su n ta  cau .sq 'd e  
lós '^sú frírn iéñ toá  ( lé h id o s  a  i a  'cxUVnsiob t ic '  la 
h l c e r 'á c i o n 'y  ' á ‘’1a  ’c o r i l r a c í í io n '  d e j  s í s ic m á  
d e r m ó l u e o .  , .•i . : 1, »;í : I >■ '••'¡•í.

Solución ú hc th íw nd a  d d  mim4Ík)‘antpT'40A’

.'j •.f.'i;,'! > 'ii y . 'M r. '̂l -il ! .1 ;

'' ■■ ■;ichARAhÁ'.
; - i -I * •-: -j!) .• *'U. >̂= ' •-

' ,,7Ví»jcrü,>coü cw/ir/(í ^

cíuidal'oso rjo en f ra n e la  i .
' " , y débViCbá'caVldaír -̂ ' !'é

bii 7(7í:mf { } ( > r t ' Í T i i* í : ? f ( ? f ' / r t /P ■ - t -
' . i - ;  eoj* Para q u e  cMíi/ro;?; rfosí-: =

wvh ViM  t^naUQl?it.Q»ilJléWáSÍtñ.--.'; .'v oii ;

tuya  )}?'?-«?« v «Oí, m e diga.
.’-::í. i. ■ •* '■ hi--...- ; ?•; . f -j

B0LF?f1Y'lÍEfi(iIf)S0: ■
Dia 1 1 .— á a b l  S. Tliginio p. y S. fiiK-io oh.

1 2 .— .Dop'.. ^ . S .  V ictoriano ab., S. Depilo 
íib. S.' Juan  p b 'y  S, Mod.e'suV. '

15 ;— Lun? S .'G 'iV iñm rm ló 'yH .'S iérvo  d^ t)Íos 
fnVs? y S ; Ix^iieio^’ftb.'' -

" 'I^ j^M ar. 'S '. 'H i!a rion ; 'lob ; y cCnf.'S . ' ‘F e lix  y 
e l 'b e a to  Bornainloide Corléon. . : • -  .

15.— M iér -S; l^ablov p f im e r  ermilano,' -y S*. 
Mayro.jáíb.' : ... -  ?
.. I G - ^ J ucYi - M arcjclp, .p a p p p  Sv ,F.i^lgencio 

9b,;y,,$t.ñ.)Lstpfiaíia,.;

^ V":' •

E¿TAD(y;dc nacimit'iUos. matvínionros-yidefun- 
d o n cs  (Iiiranlocl mes do l)ieicmbre-i)ró)éimó i)iiá»do.

' ‘ ' i ’  ̂ s ' ■ MkTRiMo:sibé'- '
XAC'lMÍKXfÓS. S.Oi.lF.IlO C9N
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■' ■ BOlM’m 'CO.!IEll€ÍAL.
* I

AECAiMlZ t i  de  líncrcb Trigo d é '  m onte , 
de 'á8 ,0 tfá '29 ,00 -rs ;  fan(íga..4-.-Cehífda, de-10;()0 ú 
11,00 rsti fanega.—  Maíz de. 14,90 , á  15,00 -tb. 
íánega^.-^ A{‘é¡tfi;en-.lo.§ mo,linos, ¿ e  o%Ogjá 6.0,00

.. • ZAlí.UiOZA, 8 ,d q -^.néi'fi.é, Tr¡go,;;.ílc¡ m cnloi 
(Ip ‘̂ 6 ,00  á 27,00 rs. fjipcgg-T-CcIíad^ (|p .12,00 
á 12,aO rs: l\méga.— Maiz. íle' 12,50 a 1 3 ,OÓ rs. fá- 
né'g’ñ';—Acélifc'dc jiilVdfl'de 01,06 á 04,00 Ts. 'arro- 
b a ;^ A é e ? tc - d é ’oünsütíiOy (IcDOiOO di 684)0 rs-. ar* 
roba: •- ^  : ' • . : •

VALLADOLID -i d e - 'E iiem . Trigo de 00!00 
á ‘CO,'OO rs . lítí 94 libras.-ÍJebada de  81 ,00  :'i. B2,00 
rs ,uhm egaí .  , , ■  ■ q .

I- :SEVILLA.<3.;-<lc : E nero . dTrigo Éhtreui'eño. 
(iíi .Q0(00, á ;.92 ,00  j;s.. fanega .— fiC Ú m .. 0.0,.00

. .P or'iodo ló ho/¡rnindo.:' ‘ ̂;ío: * ' • * •' ' hiIl' “‘ .-*■ 'd' 1  ̂ ', . El Secrclarjo (le la.ilcdaccion,
.‘.-.íip .uih .. L'íésfct. '
■ - «lllllK :: ■ 7 i' : ■;  ̂ ■:.! ' ’

, DilVcíoMilditórresponsable; TMh'nÓ''fitÍerfa.'■■ ■ Oi--; . I ■ i! . . ’ i-'  ̂ .i n-: ' - .. 'c
Aleañiz 1867;— lin p ren la  dW E d ito r . ‘ ‘

‘ . .a • < :e mo lie ?*■: , '■ '.o-,/ /  «7;! nip -•
,.,jI;:a.rhK;fiallQ, fe;Or,,núni. nna
Úcndii .úc- cp)pos.tiblcs, C90 h a
la.,in¡í^m,ií infpiqpjiráin,.^, I, . . . i , , , , :

?? ;Núévo Diccíónárió
I . X t i í í 'ó - 'E s p a Í í ó l  E t a M ; b í . ó G i c 6 ,

psprjtpa'pivpres^njiiPi.dCj.Ja^ q b r ^ ,  'ma^, nptal^lés, eu 
este genero , ségutdo’de  nñ  t rá tád o 'd é  sinÓiiiinos y 
díj'iin' Voéábiil:ino'éspáñ()í lírtílTo; pOr D'. IPihPmnlé 
(le Miguel, catedrático de jierfcccíérí de  lalhi y él 
Marqué.sí d e '  Morante;; u n  lom o en pasta  76 reales: 
se  v¡i?n(le;én la im pren ta  d.e.e^t.Q pcricidjco:  ̂ •

Ayuntamiento de Madrid




